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Queridos hermanos y hermanas en Cristo, hoy quiero hablarles sobre un tema vital para 
nuestra vida espiritual:  LA IMPORTANCIA DE PERTENECER A UNA CONGREGACIÓN 
CRISTIANA. Vivimos en un mundo donde muchos creen que la fe es algo que se puede 
vivir de manera individual, aislada de una comunidad. Sin embargo, la Palabra de Dios 
nos muestra que formar parte del Cuerpo de Cristo, que es la Congregación, no solo es 
importante, sino esencial para nuestro crecimiento espiritual, nuestro servicio a Dios y 
nuestro testimonio en el mundo. 

La palabra Congregación es la traducción más precisa a la traducción de la palabra 
hebrea Qahal, para referirse a una asamblea de creyentes. La palabra Iglesia, es una 
latinización de la palabra proveniente del griego Ekklesia. Recordemos que el nuevo 
testamento se escribió en Griego. Por eso nos hemos acostumbrado a usar la palabra 
Iglesia proveniente del griego. Pero el significado más preciso es de esa palabra es 
congregación o asamblea. Por eso, en este estudio nos referiremos a “La Congregación” 
cuando hablamos de una “Iglesia”. 

Dondequiera que se lleve a cabo la reunión, los creyentes crecen en el compañerismo 
con otros creyentes y en la enseñanza de la Palabra de Dios. 
 

Revisemos 4 razones del porque es importante pertenecer a una congregación cristiana: 

1. Somos Un Cuerpo, No Partes Aisladas 

   - 1 Corintios 12:12-14  RV2015 

12 Porque de la manera que el cuerpo es uno solo y tiene muchos miembros, y que todos 
los miembros del cuerpo, aunque son muchos, son un solo cuerpo, así también es Cristo. 
13 Porque por un solo Espíritu fuimos bautizados todos en un solo cuerpo, tanto judíos 
como griegos, tanto esclavos como libres; y a todos se nos dio a beber de un solo Espíritu. 
14 Pues el cuerpo no consiste de un solo miembro, sino de muchos.   

   En esta enseñanza, Pablo nos recuerda que todos los creyentes somos parte del Cuerpo 
de Cristo. No somos piezas independientes. Cada uno de nosotros tiene un papel, un don, 
una función dentro de ese cuerpo. Así como un cuerpo no puede funcionar correctamente 
si una parte está desconectada, los cristianos no podemos vivir la fe de manera aislada. 
Necesitamos de la Congregación para cumplir nuestra misión y propósito en Dios. 
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2. La Congregación Es Un Lugar De Crecimiento Espiritual 

La Biblia nos dice que necesitamos ser parte activa de la Congregación para que 
podamos alabar a Dios con otros creyentes y ser instruidos en Su Palabra para nuestro 
crecimiento espiritual.  

La Congregación primitiva (los primeros cristianos): 

“Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión, en el partimiento del 
pan y en las oraciones.” (Hechos 2:42).  

Debemos seguir ese ejemplo de devoción, y de las demás cosas. En aquel entonces, no 
tenían un edificio designado para la Congregación, pero: 

 " Ellos perseveraban unánimes en el templo día tras día, y partiendo el pan casa por 
casa, participaban de la comida con alegría y con sencillez de corazón" (Hechos 2:46).  

La asistencia a la Congregación no es sólo una "buena sugerencia"; es la voluntad de 
Dios para los creyentes: 

   -  Hebreos 10:24-25, dice:  

24 Considerémonos los unos a los otros para estimularnos al amor y a las buenas obras. 
25 No dejemos de congregarnos, como algunos tienen por costumbre; más bien, 
exhortémonos, y con mayor razón cuando vemos que el día se acerca. 

   Aquí vemos que la Congregación es un lugar donde nos animamos y exhortamos unos 
a otros a crecer en nuestra fe. Congregarnos no es opcional; es una necesidad espiritual. 
En la Congregación, recibimos enseñanza, apoyo, corrección y ánimo. Es el lugar donde 
Dios nos nutre a través de Su Palabra, la comunión con otros creyentes, y la practica de 
ordenanzas como: la Santa Cena: 

Es en la congregación en donde podemos poner en práctica la ordenanza de la 
celebración de la cena del Señor. 

23 Porque yo recibí del Señor la enseñanza que también les he transmitido: que el Señor 
Jesús, la noche en que fue entregado, tomó pan…. y dijo: “Tomen, coman. Esto es mi 
cuerpo que por ustedes es partido. Hagan esto en memoria de mí”. 25 Asimismo, tomó 
también la copa después de haber cenado, y dijo: “Esta copa es el nuevo pacto en mi 
sangre. 26 Todas las veces que coman este pan y beban esta copa, anuncian la muerte 
del Señor, hasta que él venga. 1ª Corintios 11:23-26 

Es en la congregación en donde ejercitamos el mandamiento de los diezmos y ofrendas, 
a la casa del Señor (La Congregación), y desde donde se nos cumple la promesa de 
ventas abiertas: 



3 
 
10 “Traigan todo el diezmo al tesoro y haya alimento en mi casa. Pruébenme en esto, ha 
dicho el SEÑOR de los Ejércitos, si no les abriré las ventanas de los cielos y vaciaré 
sobre ustedes bendición hasta que sobreabunde.  

Malaquías 3:10 

Es en la congregación en donde ejercitamos el mandamiento de bautismo en agua: 

19 Por tanto, vayan y hagan discípulos de todas las naciones, bautizándolos en el nombre 
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, Mateo 28:19 

Ser parte de una Congregación local es como ser un árbol plantado junto a corrientes de 
agua. Es allí donde nuestras raíces crecen profundas y fuertes, alimentadas por la Palabra 
de Dios, y donde podemos dar fruto en abundancia. Cuando intentamos vivir la vida 
cristiana por nuestra cuenta, corremos el riesgo de secarnos espiritualmente, perdiendo 
el enfoque y cayendo en la apatía. 

De hecho en la Congregación primitiva, algunos estaban cayendo en el mal hábito de no 
reunirse con otros creyentes. El autor de Hebreos dice que ese no es el camino a seguir.  

Necesitamos la fortaleza que nos brinda el asistir a la Congregación. Y la llegada del fin 
de los tiempos nos debe impulsar a ser aún más dedicados en ir a la Congregación. 
 
La Congregación es el lugar donde los creyentes pueden: 

• Amarse unos a otros (1ª Juan 4:12),  
• Exhortarse unos a otros (hebreos 3:13),  
• Considerándonos unos a otros para “estimularnos” al amor y a las buenas obras 

(Hebreos 10:24),  
• Servirse unos a otros (Gálatas 5:13),  
• Instruirse unos a otros (Romanos 15:14),  
• Honrarse unos a otros (Romanos 12:10),  
• Ser bondadosos y misericordiosos unos con otros (Efesios 4:32). 

 

3. La Congregación Es Un Lugar De Servicio Y Comunidad 

   - Efesios 4:11-13   

11 Y él mismo constituyó a unos apóstoles, a otros profetas, a otros evangelistas, y a otros 
pastores y maestros, 12 a fin de capacitar a los santos para la obra del ministerio, para la 
edificación del cuerpo de Cristo, 13 hasta que todos alcancemos la unidad de la fe y del 
conocimiento del Hijo de Dios, hasta ser un hombre de plena madurez, hasta la medida 
de la estatura de la plenitud de Cristo. 

   La Congregación es donde Dios nos llama a servir. Cada uno de nosotros tiene dones y 
talentos que Dios nos ha dado, no para guardarlos, sino para utilizarlos para el beneficio 
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de la Congregación y la expansión del Reino de Dios. Cuando servimos dentro de la 
Congregación, edificamos a otros y somos edificados nosotros mismos. 

   Además, la Congregación es una comunidad. Es el lugar donde encontramos hermanos 
y hermanas que caminan con nosotros en los momentos buenos y malos, que oran por 
nosotros, nos aconsejan y nos apoyan en nuestra jornada espiritual. En la Congregación, 
experimentamos el amor de Dios de manera tangible a través de la comunión con otros 
creyentes. 

Cuando una persona confía en Jesucristo para salvación, es hecha un miembro del 
Cuerpo de Cristo (1ª Corintios 12:27). Para que el cuerpo de la Congregación funcione 
apropiadamente, todas las “partes del cuerpo” necesitan estar presentes y funcionando 
(1 Corintios 12:14-20).  

No es suficiente asistir a una Congregación; debemos estar involucrados en algún tipo 
de ministerio que ayude a otros, usando los dones espirituales que Dios nos ha dado 
(Efesios 4:11-13).  

Ningún creyente alcanzará jamás la plena madurez espiritual sin asistir a la 
Congregación para usar sus dones y ser animado y exhortado por otros creyentes (1ª 
Corintios 12:21-26). 

La asistencia semanal a las reuniones de la Congregación está claramente expresada en 
uno de los 10 mandamientos, Éxodo 20:8: 

Éxodo 20:8 “Acuérdate del día de reposo para santificarlo.9  Seis días trabajarás, y harás toda 
tu obra; 10  más el séptimo día es reposo para el Señor tu Dios; no hagas en él obra alguna, tú, 
ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero que está dentro de 
tus puertas. 
 

Por lo cual alguien que ha confiado en Cristo debería tener el deseo de adorar a Dios, ser 
instruido en Su Palabra, y tener compañerismo con otros creyentes, ese día de reposo 
apartado para Dios, Y obedecer ese mandato. 
 
Jesús es la piedra angular de la Congregación (1ª Pedro 2:6), y nosotros somos "piedras 
vivas, sed edificados como casa espiritual y sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios 
espirituales aceptables a Dios por medio de Jesucristo" (1ª Pedro 2:5). Como materiales 
de construcción de la "casa espiritual" de Dios, tenemos naturalmente una conexión 
entre nosotros, y esa conexión es evidente cada vez que el pueblo asiste con alegría a 
"va a la Congregación", porque en esa congregación hay bendición y vida eterna: 

Salmo 133: 1¡He aquí, cuán bueno y cuán agradable es que los hermanos habiten 
juntos en armonía!; 3………porque allá enviará el SEÑOR bendición y vida eterna. 
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No congregarse en el nombre de Cristo en la asamblea de los creyentes nos priva de esa 
bendición y vida eterna de la que habla este salmo. ¿Porque vida eterna? 

Porque en La Congregación nos adiestramos para la eternidad en propósito, adoración, 
sujeción, obediencia, y santidad. 

El Señor en las bodas del cordero se unirá a una congregación entrenada en esas 
características.  

9 El ángel me dijo: “Escribe: Bienaventurados los que han sido llamados a la cena de las 
bodas del Cordero”. Me dijo, además: “Estas son palabras verdaderas de Dios”. 
Apocalipsis 19:9 

Porque si no haces parte de una congregación, ¿cómo va a poder ser parte de esa 
congregación en las bodas del cordero en la eternidad? 

Jesucristo instituyó la congregación cuando le dijo a Pedro:  

” Mas yo también te digo que tú eres Pedro; y sobre esta roca edificaré mi iglesia (la 
congregación), y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella”. Mateo 16:18 

 

4.  La Congregación es el Testimonio del Reino de Dios en la Tierra 

   - Mateo 5:14-16   

14 “Ustedes son la luz del mundo. Una ciudad asentada sobre un monte no puede ser 
escondida. 15 Tampoco se enciende una lámpara para ponerla debajo de un cajón, sino 
sobre el candelero; y así alumbra a todos los que están en la casa. 16 Así alumbre la luz 
de ustedes delante de los hombres, de modo que vean sus buenas obras y glorifiquen a 
su Padre que está en los cielos. 

     La Congregación es la luz del mundo y el testimonio visible del Reino de Dios en la 
tierra. Como cuerpo de creyentes, estamos llamados a ser esa ciudad sobre el monte, 
mostrando a los demás el amor, la justicia y la verdad de Dios. Juntos, como 
Congregación, tenemos un mayor impacto en el mundo que individualmente. Nuestra 
unidad y amor mutuo son un testimonio poderoso para aquellos que aún no conocen a 
Cristo. 

   Cuando pertenecemos a una Congregación, estamos participando en la misión de Dios 
en el mundo. A través de la Congregación, el evangelio se predica, los necesitados son 
atendidos, y el Reino de Dios se expande. 
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Amados hermanos, la Congregación no es solo un edificio o una organización; es el cuerpo 
vivo de Cristo, compuesto por todos los que hemos puesto nuestra fe en Él. Pertenecer a 
una Congregación cristiana es fundamental para nuestro crecimiento espiritual, nuestra 
capacidad de servir a Dios, y nuestro testimonio al mundo. No estamos llamados a caminar 
solos, sino en comunidad, fortalecidos y edificados unos por otros. 

Si aún no estás comprometido con una Congregación local, te animo a que busques una 
donde puedas crecer, servir y ser parte de lo que Dios está haciendo en este mundo. 
Recuerda que la Congregación no es perfecta, pero es el lugar que Dios ha establecido 
para que, juntos, avancemos en nuestra fe y seamos la luz que el mundo tanto necesita. 

 

Ministración: Si no lo hago Yo:  https://youtu.be/_l4VNJlknHk  

Oremos para que Dios nos dé un corazón comprometido con Su Congregación, que nos 
permita ver la belleza de la comunidad cristiana y nos impulse a ser parte activa de ella, 
sirviendo, amando y creciendo juntos como el Cuerpo de Cristo.  

 

Inspiración: El Espíritu Santo 

Editado: Pastor Carlos Ospinal 

Predicado: Pastor José Garcia 
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